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j Á NUESTROS HERMANOS.

.£ Al entrar en el undécimo año de nuestra publicación y saludar á los correli-
:Ç, gionarios cjue con nosotros comparten la misión de estender la racional y conso- 
1 ladora creencia, no necesitamos recordar los inmensos progresos que esta dia- 
r riameníe hace. Son tan ostensibles, resaltan tanto, se muestran con tal eviden­

cia, que eso solo basta para afirmar el carácter providencial de que viene reves- 
' lido el Espiritismo.

b Pero permítannos nuestros hermanos que les recordemos la comunicación 
'i; firmada por El Espiritu de Verdad, obtenida en París en 1862, y dada á luz
j- por el ilustre Maestro Allan-Kardec en el capítulo XX de El Evangelio según el

Espiritismo, bajo el epígrafe Los obreros del Eeñor.
f . <Tocáis al tiempo de! cumplimiento de las cosas anunciadas para la transfor­

mi; macion de la humanidad; felices los que hayan trabajado en el campo del Señor, 
j’ con desinterés y sin otro móvil que la caridad! Los jornales de trabajo serán pa-
J gados al céntuplo de lo que hayan esperado. Felices los que hayan dicho á sus 

hermanos: «Hermanos, trabajemos juntos y unamos nuestros esfuerzos, á fin de 
jque el Señor, cuando llegue, encuentre la obra concluida,» porque el Señor 

r tes dirá: «Venid á mí, vosotros que sois buenos servidores, vosotros que habéis 
, hecho callar vuestros celos y vuestras discordias para no dejar la obra en su- 
«frimientoL Pero desgraciados de aquellos que con sus disensiones, hayan re* 

. lardado la hora de segar, por que el huracán vendrá y serán arrebatados por el

V-aorio
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torbellino. Entonces exclaroarán: <¡Q-racia! ¡gracia! Pero el Señor les dirá: 
«¿Por qué pedís gracia, vosotros que no habéis tenido piedad de vuestros herma­
nos, y que habéis rehusado tenderles la mano, vosotros que habéis abatido 
al débil en vez de sostenerle? ¿Porqué pedís gracia, vosotros que habéis busca­
do vuestra recompensa en los goces de la tierra y en las satisfaccienes de vues­
tro orgullo? Vosotros habéis recibido ya vuestra recompensa, tal como la quisis­
teis; no pidáis más: las recompensas celestes son para los que no hayan pedido 
las recompensas de la tierra.

«Dios hace en este momento la enumeración de sus fieles servidores; ha se­
ñalado con su dedo á aquellos que solo tienen la apariencia de la abnegación, 
á fin de que no usurpen el salario de los servidores valerosos, porque á los que 
no retrocedan ante su tarea, Jes va á confiar los puestos más difíciles en la 
grande obra de la regeneración por el Espiritismo, y estas palabras se cumpli­
rán: «Los primeros serán los últimos, y los últimos serán los primeros en el rei- 
» no de los cielos.»

Trabajo y union; fé en las doctrinas y perseverancia para difundirlas; espe­
ranza y paciencia, abnegación y modestia: tales la síntesis de la enseñanza 
contenida en la comunicación trascrita para recuerdo de nuestros hermanos y 
como el mejor saludo que podemos dirigirles y dirigirnos al comenzar las tareas 
del nuevo año, confiando en que será, cuando ménos, tan fecundo como los 
anteriores años, para el estudio y propaganda del Espiritismo ó Psicologismo 
moderno.

CARTA-ARTÍCULO DE PALET.

Muchos de nuestros lectores conocen la polémica sostenida por la conocida 
escritora espiritista Amalia Domingo y Soler, y por nuestro hermano Emiliano 
Martinez, respecto al cumplimiento, por parte de los espiritistas, con ciertas 
fórmulas de que aun no ^puede desprenderse la sociedad en que vivimos, fór­
mulas que nada ciertamente suponen para la conciencia de quien ajusta sus ac­
tos á la moral evangélica, pero que pueden afectar á la tranquilidad de la fami­
lia y se nos imponen muchas veces como deber social.

Cumpliendo una obligación, pensábamos haber manifestado nuestro parecer 
en El Criterio, ya que en muchas cartas lo hemos hecho contestando á con­
sultas que se nos han dirigido; pero adelantándose á nosotros, el Espíritu de 
nuestro querido hermano Palet, ha dictado en el Círculo 'Espiritista donde se 
han obtenido varios artículos suyos, el que reproducimos á continuación, dedi­
cado por el Espíritu á La Revelación de Alicante, donde se inició aquella po­
lémica.

Completamente de acuerdo con las ideas emitidas por Paleta que son las
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nuestros propios, debemos llamar Ia atención de nuestros hermanos respecto al 
fondo y la forma de Ja carta-artículo, que resuelve la cuestión con profundo * 
sentido práctico y con elevado criterio espiritista.

Al remitirnos una copia del citado artículo el Presidente del Círculo de pro­
vincias donde se ha obtenido, nos ha mandado también una carta del Espíritu 
(que viene comunicándose con nosotros en esa forma desde que désincarné Pa­
let, continuando la correspondencia que sobre asuntos espiritistas antes soste­
níamos), en cuya carta nos hace indicaciones y dá consejos respecto á los tra­
bajos sobre Materializacicn que actualmente estamos llevando á cabo. Esta pa­
tente de fé^ como otras que obtenemos sin pedirlas ni buscarlas, alientan la fé 
inquebrantable que tenemos en la doctrina espiritista y en la misión de propa­
garla que voluntariamente nos hemos impuesto; y contestan con la elocuencia 
y fuerza de los hechos á los espiritistas impacientes que sin conocimiento de 
causa y sin el estudio y la meditación necesarios, se han permitido aventurar 
juicios que por fortuna no dañarán ála ^lírdad ni á quienes por ella y para ella 
trabajan.

¡Triste condición humana, que consciente ó inconscientemente, directa ó 
indirectamente haya de conspirar contra Ja luz de las nuevas ideas, contra Ja 
verdad que al fin y al cabo ha de imponerse siempre, á despecho de todas las 
mpaciencias y de todas las contrariedades!

Dispénsenos el lector esta digresión, que brotó de la pluma al poner algu­
nas líneas de eábeza al importante artícuTo de Palet, — j

T. S.

Á MIS HERMANOS

LA SEÑORITA DOÑA AMALIA DOMINGO Y DON EMILIANO MARTÍNEZ.

Mis queridos hermanos: Habéis empezado una polémica útilísima, pues que 
tiende á fijar los deberes religiosos del espiritista verdadero; en ella se me alude 
repetidas veces, y yo comprendiendo que no llegareis á una solución fija, por no 
tener base el camino emprendido, tercio en el debate, y con mi acostumbrada 
franqueza os diré ,1o que mi espíritu comprende y desea que suceda: entro, pues, 
de lleno en la cuestión.

La humanidad tiene dos deberes imprescindibles que cumplir, deberes que se­
parados entre sí forman en apariencia un lazo indisoluble y eterno, deberes que 
bien cumplidos son el ideal á que debe dirigir sus aspiraciones todo espiritista 
verdadero; estos son, el deber social y el deber religioso’, menospreciar y desen­
tenderse del primero para cumplir el segundo, és tarea muy fácil para el espíri­
tu que en ello encuentra complacencia y agrado; tratar de unir y cumplir como 
buenos ambos deberes, es difícil, y tal vez á esta angustia moral que resulta del 
choque de dos ideas refractarias al parecer, debemos hacer que entre los nuestros 
sea escasísimo el número de aquellos que cumplen con la sociedad en que viven 
y la conciencia que les ordena.

Débiles para sufrir las verdaderas penas del espíritu, aquellas que resultan 
lógicamente del medio ambiente en que nos agitamos, aterrados bajo el peso de 
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la misión que se nos impone, preferimos romper con la sociedad, haciendo caso 
omiso de ella, sin tener en cuenta que, obrando de esta manera, eludimos incons­
cientemente la mitad justa de la expiación que debemos sufrir.

No, no es ese el camino; la misión del ^ijomïwwo es muy distinta; bajo su 
bandera, todo amor y caridad,, pueden reunirse sin escrúpulo los creyentes de 
todas sectas y religiones. El Espiritismo no destríi^e forma al^funa-, lo que dice, 
y es muy diferente, es que la forma por sí sola no salva, que es necesario unir 
la intención á la acción, y puesto que Dios está y se le adora en todas partes, ló­
gicamente se desprende, que aquel que tenga corazón puro, puede elevar sus sú­
plicas y serán oidas lo mismo en el templo católico que en la pa¿foda Ckina ó en la 
sesión esjjiritisía. Prácticos ante todo, no debemos predicar aquello que en la pre­
sente época nos es imposible cumplir, pues nos exponemos á que- alentados los 
más por nuestras palabras y no queriéndolas comprender en su verdadero senti­
do, hagan la vida poco moral que desgraciadamente hacen algunos de los que 
muy alto blasonan de espiritistas.

Cuando el Espíritu, concluida la misión terrena, vuelve á sus’naturales esfe­
ras, y la justicia divina, tomando forma en su conciencia, lé interroga sobre sus 
hechos morales durante la última peregrinación terrestre, ciertamente no le pre­
gunta á qué secta ó religion pertenecía; pero en cambio ¡¡¡qué dolor no siente 
el Espíritu, que discutiendo sobre la bondad de tal ó cual sistema ha pasado su 
existencia, y al preguntarle, ¿fuiste buen padre? tiene que bajarla vista, y no 
puede contestar satisfactoriamente!!!

¿Fuiste buen padre? ¿buen esposo? ¿buenhijo? ¿buen ciudadano? ¿perdonaste 
á todos tus enemigos? ¿practicaste la caridad bajolas múltiples formas en que se 
presenta? Estas son las palabras que el Espíritu percibe al volver del sueño mag­
nético de la vida; sí, la experiencia me há%^mQáD¿242diJlO-QáéWá^ur.muy bue­
nos propagandistas de la verdad y muy malos practicantes de ella; resultando 
que al fin del viaje, bajo distinta forma y método hemos hecho lo mismo que 
aquellos á quienes procurábamos combatir; ¿y sabéis por qué?...

Todos somos hermanos, todos atrasados con muy corta diferencia, y así como 
los niños se pelean entre sí con gran empeño por un pliego de papel, dándole 
con su actitud y maneras un valor que no tiene en realidad, del mismo modo las 
formas religiosas, tienen importancia, porque se la dá nuestro inmoderado afan 
de destruirlas. •

Jesús en sus parábolas tuvo necesariamente, dada su alta misión, que hablar 
á toda la humanidad, y como cada cual tenemos distinto grado de atraso, tuvo 
que poner diferentes ejemplos para que todos sin distinción, al consultar su có­
digo moral, pudiéramos hallar solución al problema que planteáramos. Así re­
sulta que, consultando el Evangelio y queriendo aplicar la práctica 'de sus máxi­
mas á un solo individuo, no puede hacerlo sin encontrar grandes contradiccio­
nes que ponen al Espíritu tímido en gran turbación de conciencia; pero si co­
giendo el Evangelio hacéis un exámen interno de vuestras condiciones morales p 
sociales y buscáis el capitulo análogo á vuestra posición, allí encontrareis res­
puesta cumplida á vuestras dudas. Por ejemplo, en la cuestión social os dice: 
Ead al Cesarlo gue es del César, ^ á Eios lo qne es de Eios, y más adelante ve­
mos que el mismo Jesús se dejó bautizar por Juan, dándonos á entender con su 
ejemplo práctico que debemos someternos en cierto modo á las exigencias del 
medio ambiente que nos rodea, procurando siempre el verdadero equilibrio que 
consiste en no dar al César lo que es de Dios, ni á Dios lo que es del César. Aque­
llos espíritus que creen tener misión extraordinaria en el planeta y se sientan 
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con fuerzas bastantes para emprender la lucha gigantesca contra la opinion de 
la época en que viven, háganlo en buen hora, pero como lo hizo el Cristo, con­
servando la pureza sin mancha en pensamientos, palabras y acciones; de otra 
manera, la propaganda resulta de efectos contrarios á la idea que se deflende

Así vemos que Jesús no constituyó familia, siendo su desposada eterna ¿a ver­
dad, único ideal de su existencia; por difundir la luz nace, vive y muere, sufre- 
tormento y llega hasta nosotros el castísimo recuerdo de sus acciones envuelto 
en el perfume de santidad y heroísmo. Si; vosotros, los que necesitáis cumplir la 
santa misión de esposos y padres de familia, no rechacéis en absoluto la forma 
por la cual se os considera unidos ante vuestros semejantes, porque aun no ha 
llegado la hora en que los espíritus incarnados puedan distinguir por los fluidos 
el vicio de la virtud- ^epreciso çue haya escándalo, pero \\\ay de aauel que pro­
dujese el escándalo^', y en la época presente escandaliza y ofende á la moral todo 
aquel que ilegalmente vive con una mujer, y son hijos del escándalo los hijos 
que de aquella union resultaren, y en su consecuencia aquellos séres tienen cer­
radas las puertas de la rehabilitación, porque el escándalo de sus padres los cu­
brió de oprobio y vergüenza; vosotros los que lleváis el dulce nqmbre de padre, 
bautizad a vuestros hijos, porque el bautizo les dá la procedencia legítima y co­
loca á estos séres en posición social y moral de emprender y ser algo para sí y 
sus semejantes. Esto debeis dar al César; ahora os diré lo que corresponde á Dios.

Cuando unidos por la forma en santo lazo volváis á vuestro hogar, grabad en 
vuestro corazón estas palabras; La forma que acabo de cumplir es para el hom­
bre el fondo; es decir, mi manera de cumplir moralmente es de Dios; y desde 
aquel momento el espíritu amante del progreso debe poner todo su esmero en 
cumplir rigorosamente sus deberes como esposo y padre, convencido que solo de 
este modo se adora á Dios, y se cumplen sus mandamientos.

Todos pretendemos amar á Jesús y seguir su camino, y para ello cogemos los 
textos que más se avienen con nuestras pasiones, dando con esto ejemplos bas­
tante raros y teniendo, por desgracia, mucha inmoralidad en nuestras Alas; hora 
es yaque ála predicación se una el ejemplo; aquellos espiritistas á quienes su 
conciencia les impida contraer matrimonio leyilimo como hoy se entiende, y dén 
por pretesto las máximas del Evangelio, cuiden muy bien de que su castidad sea 
en un todo igual á su repulsion por la forma externa, pues solo de este modo po­
drán seguir las huellas del Maestro que nada difo respecto al matrimonio ni nos 
dió ejemplo alguno, puesto que la castidad fué su virtud más culminante.

En moral, el fondo es todo, la forma nada; y no teniendo valor á los ojos de 
Dios el formulismo, ¿qué importa cumplir con él ó no? ¿es necesario para legiti­
mar un acto cualquiera en la vida humana? pues acatarlo seguros de que en el 
mundo espiritual no se os preguntará si cumplisteis ó no con el formulismo mun­
dano. Yo también me casé católicamente, y bautizó mis hijos, y les di sepultura 
eclesiástica, y no dejé de ser buen espiritista por estos hechos; más seguramente 
lo hubiera dejado de ser, si deseutendiéndome de todo respeto social, al sorpren­
derme la desincarnacion, me hubiera encontrado sin legitimar por la forma á mi 
mujer bien amada y á mis hijos, dejándolos por mi obcecación en el mayor des­
amparo y poniendo un dique á sus esfuerzos inteligenciales, pues nadie ignora 
que en todo acto público ó carrera se exige la fé de bautismo en España, sin cuyo 
requisito no puede ejercerse carg'o alguno; y á la santa madre de mis hijos, á la 
dulce compañera á quien yo rodeaba con la aureola de respeto que se merece, la 
hubiera legado el estigma de la deshonra sobre su frente, el desprecio de los más 
y la compasión de los ménos.



6
La infancia de la humanidad no ha concluido, y es necesario enseñarla, cons­

truir en vez de derribar, crear en vez de destruir, predicar la inoral, ejercerla; y 
el dia que el adelanto sea un hecho, no hay necesidad de destruir las formas, que 
ellas caerán faltas de base.

Adios, hermanos mios; contestadme, que en ello encuentra un verdadero pla^ 
cer vuestro hermano,

José Palet y Villa va.

SECCION CIENTIFICA DE «EL CRITERIO.*

I.

INTRÔDUGGION.

Al inaugurar la nueva sección que encabeza estas líneas, es nuestro ob- \ 
jeto ser consecuentes con las ideas emitidas por el ilustrado Presidente del 
Centro, Sr. Vizconde de Torres-Solanot, en la última circular de Junio del año- 
anterior. Es decir, deseamos demostrar la íntima relación que existe entre lá 
ciencia y el Espiritismo ó Psicologismo, que, como hemos dicho otras veces, está 
basado en las leyes universales que el hombre ha aprendido en la naturaleza, pró­
digo manantial de-donde nacen los distintos arroyos del saber desde que en la 
naturaleza está Dios. * ,

^asta ahora Ús religiones positivas han buscado á Dios por el camino del mis­
ticismo dogmático y no lo han encontrado. A lo más, han encontrado un Dios 
colérico y vengativo, que se hace obedecer por medio del terror. El psicologis-. 
mo, prescindiendo del vano ritual de los ortodoxos, ha buscado al verdadero 
JDioe, al Dios de amor y caridad,.y sin más que seguir el camino de la ciencia y 
ejercer la caridad lo ha encontrado ya, ó por lo ménos ha encontrado el camino 
que conduce hácia Él. Estudiemos, pues, la ciencia y nos iremos acercando á 
Dios.

Afortunadamente, parece que el hombre ya va comprendiendo el alcance de 
esta grave verdad, y, á la luz de los últimos descubrimientos, ha venido á conocer 
que no está solo en el mundo, que le rodean y asisten las personas queridas que 
creía no ver más á su lado, y que no solo tiene amig’os y compañeros invisibles á 
su alrededor, sino que más allá deZíZ nada de aníee se encuentra el iodo de a/íora. 
Pero, ¿á qué debe el hombre estas conquistas del saber sino á la marcha rápida y 
vestiginosa con que ha ensanchado la órbita de sus conocimientos, estudiando la 
naturaleza? Con solo el estudio de la naturaleza, el hombre ha principiado á des­
correr el velo de lo invisible. Unas veces sacrificándose por la ciencia, sí, pero 
otras extasiándose al sentir en su alma el inefable contacto del fulgor divino. En 
efecto, en medio de una horrorosa tempestad, un hombre, Eichmann, quiso inter­
pretar la majestuosa voz de la naturaleza, y un rayo homicida precipitó á ese 
hombre en el sepulcro. No importa. Todas las grandes ideas, todos los grandes 
descubrimientos, tienen sus mártires. Más tarde, otro rayo, verdadera chispa de 
luz para la humanidad, dió lugar á que Franklin descubriera la electricidad, ar­
rebatándosela á las nubes, sometiéndola á su voluntad.

No contento el espíritu del hombre con que Fulton y Stephenson descubrieran



los medios de acortar las distancias por mar y tierra, quiso anular por completo 
estas distancias, y Morse, aprovechándose del dominio adquirido ^por Benjamin 
Franklin sobre la electricidad, convirtió á esta en mensajera instantánea del pen­
samiento. Pero el hombre, cuya ambición no reconoce limites, no se satisfizo con 
las primeras comunicaciones telegráficas que estrechaban los continentes, y ex­
tendiendo gruesos cables de alambre por el fondo del mar, puso en íntimo con­
tacto los principales pueblos de la tierra. Las ideas se enseñoreaban 'ya del orbe 
entero, invadiendo simultáneamente los centros principales de la civilización mo­
derna. Sin embargo, el hombre no estaba satisfecho. Encontraba largo el tiempo 
que empleaban los telegrafistas en trasladar al papel las noticias que recibían 
por el alambre. La interpretación de aquellos signos convencionales era una ré- 
mora para su genio dominante y avasallador. Quejoso de íanía perdida de tiem­
po, intentó sustituir las comunicaciones simbólicas por otras mas gráficas y es- 
plícitas, como son las de la escritura, y realizó su idea con el auxilio de los telé­
grafos impresores de Hugues, Meyer, Rémond y otros que permiten cambiar, es 
decir, mandar y recibir instantáneamente los telégramas escritos. Ya se había 
perfeccionado tanto en estos últimos años la telegrafía eléctrica, que un discur­
so parlamentario, por ejemplo, podia ser leído á la vez en Berlín, Lóndres, París, 
Pekín, etc., algunos instantes despues de haberlo pronunciado un orador en Was­
hington. Tiradas de diarios enteros cruzaban los mares con la velocidad del pen­
samiento, y aparecían impresos simultáneamente en las oficinas telegráficas de 
las principales comarcas del globo. Ya parecía que el génio emprendedor del 
hombre había llegado al pináculo de la perfección en materia de ¡comunicaciones 
telegráficas.

Pero no, aquello no era jnás que la aurora de un nuevo dia de inm^rce.sible 
g’loria para la humanidad.'En efecto, G raham Bell nos sorprendió el año antevior 
trasmitiendo, con el auxilio de su sencillo teléfono, la intensidad vibratoria y por 
consecuencia el timbre de todos los sonidos, incluso el de la voz humana. Gracias 
á este génio yanlee, de hoy en adelante hasta los ciegos podrán admirar las ma­
ravillosas aplicaciones de la electricidad. Ayer un ciego no podia leer un tele­
grama de un hijo querido ó de una esposa idolatrada; hoy, mediante el auxilio 
del teléfono, puede oir su voz. Ayer era 1^ escritura la que nos mandaban por 
el alambre, hoy es la voz humana la que se manda de uno á otro polo, y más que 
la voz, hasta el ^fac-simit de la persona que nos habla, cuya sonrisa podemos 
identificar por medio del mal llamado electróscopo’(l) recien inventado y ensa­
yado el año pasado en Boston, cuna de tan estupendo aparato. Pero ¿quedaron 
por eso satisfechas las aspiraciones del hombre? No, de ninguna manera. El hom­
bre aspira y aspirará siempre-á la infinita perfección. Destello, [aunque infinita­
mente pequeño, de -la Divinidad, el hombre lleva en su sér un átomo de inteli­
gencia divina, que,- germinando con el trascurso de los siglos, desarrolla paulati­
namente el tierno tallo que' más tarde se ha de [convertir en árbol gigantesco de 
sabiduría, á cuya sombra gozará del ambiente embalsamado por el aroma de sus 
perfumadas flores. Por eso el hombre nunca halla satisfechas sus aspiraciones. 
Por eso el hombre siempre dirige.su proa hácia un más allá que nunca llega. Y es 
que el óenéjlco virus de- infinita perfección que Dios le inoculó en el fondo de su 
alma desde el primer instante de su sér, va estendiendo su acción y contagiando, 
digámoslo así, todas sus facultades, á medida que se aleja de su primitivo estado

(1) Porque existe ya un aparato eléctrico con éste mismo nombre.
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Caótico ó embrionariOj con la circunstancia do quc confornio g1 hombre prog're* 
sa, lejos de disminuir aumentan en él sus aspiraciones.

Atrevimiento es, en verdad, el que inmediatamente despues de inventar el te­
léfono intentara el hombre un grado más de perfección en las comunicaciones 
telegráficas; pero ello es que este atrevimiento acaba de tener lug’ar en Nueva- 
York, con la reciente aparición del/ü^zoyrq/o, habiendo estado reservada la glo­
ria de tan descomunal descubrimiento al intrépido telegrafista Mr. Thomas A. 
Edison, jefe de la W¿^r7¿ ü'nion Tele^rap/i Company/ de aquella floreciente ciu­
dad, que con la de Boston parece que están hace tiempo midiendo los quilates de 
su inteligencia. Estas dos hermosas’perlas de los Estados-Unidos parece que son 
cráteres de la intelig'encia humana, y como la intelig'encia humana nunca deja 
de estar en acción, aquellos cráteres están de continuo arrojando la lava del sa­
ber y las chispas de la inteligencia que hierve y se agita dentro de sus entrañas 
cerebrales... ¡Benditos cerebros volcánicos, cuyas erupciones alcanzan á irradiar 
en el mundo entero, inundándolo de sabiduría y de placer! ¡Bendita lava que 
lleva escrito con los caracteres del fuego de la intelig’encia el origen divino del 
hombre, y por consecuencia la existencia de Dios!... Más'tarde, cuanda esa lava 
de la inteligencia se solidifique y se convierta en fósil del génio humano, vendrán 
los paleontológicos de los siglos futuros y hallarán en vez de impresiones y petri­
ficaciones humanas, libros escritos con caractères telegráficos, verdaderos testi­
monios autógrafos del progreso actual. Entonces ya no habrá necesidad de dis­
cutir si la tibia tal ó el perone cual pertenece ó no á la especie humana, ni habrá 
tampoco necesidad de las costosas y prolijas escavaciones arqueológicas para en­
contrar las huellas de la raza hominal. Nuestra hoja de servicios quedará estam­
pada en los registros de los archivos telegráficos. Per^ ¿qué digo, ^ú actualmente 
yaVe trata en N>ieva-York de perfeccionarlel fonóg’ralq? Y tanto es esto cierto, 
que Mr. Edison se propone, en este mismo año, conseguir por medio de su mági­
ca invención, que la voz de los muertos pueda reproducirse con el propio tono que 
usaban en vida, y según va la cosa, no está lejos que lo consiga. De modo que si 
Edison obtiene la victoria, como es de esperar, desde que ha conseguido ya re­
gistrar gráficamente los movimientos de los lámos, los del velo del paladar y las 
vibraciones de la laringe, en adelante ya no será solo el espacio el depositario de 
a historia viva de la humanidad, ya no será solo el espacio el archivo de todas 
las fotografías del pensamiento y de los panoramas humanos, trasportados á la 
mansion del éter en aras de la luz, sino que también podremos aprisionar las on­
das sonoras, encerrándolas en una caja á nuestra disposición. Merced á esta nue­
va conquista del hombre, podremos estereotipar nuestra voz, legarla á nuestros 
deudos y amigos,y podremos también, estando en Madrid, por ejemplo, ó en San­
tiago de Chile, gozar de las armonías líricas del gran teatro de Berlin, de la 
Grande Opera de París, de la Scala de Milan, ó de cualquiera otro coliseo musi­
cal; esto sin tomar en cuenta que llegado el caso quedará á nuestro arbitrio hacer 
repetir durante toda una existencia, ías últimas palabras de un padre amoroso ó 
de una tierna madre, siempre que dichas palabras hayan podido ser archivadas 
en una oficina fonográfica antes de atravesarse la fria lápida de un sepulcro. Más 
claro: la perfección del fonógrafo inmortalizará la palabra. Sin duda la materia 
cósmica que vibra en el diafragma fonográfico, como es inmortal, trata de de­
fender sus derechos divinos... El tiempo lo dirá...

Ahora bien, despues de este paso titánico, ¿qué dejamos para más tarde? 
¡Quién sabe á dónde vamos á parar! ¡Quién puede penetrar los inescrutables se­
cretos de Dios!... Pero de todos modos, si esto hace nuestra humanidad en su
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adolescencia, ¿qué hará en su pubertad? ¿Qué hará en su edad viril? ¿Qué hará en 
su edad madura? ¿Qué hará, por ñn, en su vejez, cuando vaya aproximándose al 
infinito de sus perfecciones? ¡Oh, Dios mió! ¡Tú solo sabes los secretos del por­
venir!. . . . .■................................................................................................................

Sin embargo, felicitemos al siglo XIX, que no en balde principió á llamarse 
el siglo délas luces, felicitemos al siglo XIX, que con el advenimiento del mal 
llamado Espiritismo, ha borrado la muerte, y con la perfección del fonógrafo 
puede estereotipar la voz humana, inmortalizando la palabra.

Hasta aquí la humanidad ha podido guardar los pensamientos de sus hombres 
célebres en un papiro, en un geroglífico, en un pergamino, en un libro, en fin, 
pero, en adelante, merced al descubrimiento de Edison, podremos tal vez guar­
dar, no solo los pensamientos, sino hasta las palabras. ¿Y dónde las guardaremos?
¡Oh maravilloso portento! En una tirade papel agujereado......................................

Llegados á este punto, no nos atrevemos á seguir adelante con la historia de 
la plétora inventiva actual.

¿Qué interés puede haber, en efecto, en saber que el hombre ha hecho mu­
chas más conquistas bajo la floreciente eg’ida del siglo actual? ¿Qué son ya, al 
lado de las maravillas del teléfono y fonógrafo, los últimos descubrimientos de 
las bugías eléctricas del ruso Jablechkoff? ¿Qué son ya los carbones eléctricos 
de Le Molt, Lacassagne, Jacquelain, etc., etc? ¿Qué es ya la ingeniosa máquina 
últimamente inventada por M. Gramme, mediante la cual puede repartir á domi­
cilio la luz eléctrica que QÜtiene convi^tiendo el movimiento eru electricidad^¿A. 
qué hablar de la licuefacción del hidrógeno y del oxígeno, obtenida hace unos 
cuantos meses en París y en Suiza, casi al mismo tiempo, por los célebres quími­
cos MM. Caillelet y Pictec? Ni qué nos importan—por ahora—los satélites de Mar­
te que acaba de descubrir Hall en los Estados-Unidos, ni los nuevos asteroides 
ó pequeños planetas que nuestros astrónomos han sorprendido i?i frat/anti entre 
Marte y Júpiter, sin que hasta ahora nadie se hubiera apercibido de su existencia?

Para ello tendríamos que ocuparnos de los grandes telescopios de los Estados- 
Unidos y colonia inglesa del Cabo, y especialmente del gran anteojo astronómico 
de lord Ross, en Irlanda, que aumenta hasta seis mil veces el diámetro aparente 
del astro que se observa, y acerca la luna á 75 kilómetros del observador; pero 
esto seria nunca acabar. Otro tanto decimos respecto á los nuevos minerales Pa- 
vesio y Davio. Allá los coleccionistas tratarán de hacerse con estos nuevos ejem­
plares para completar sus estantes. Por nuestra parte, para decir algo de mine­
rales, más bien llamaríamos la atención sobre la perfección con que se imitan ya 
los brillantes y demás piedras preciosas, hasta el extremo de que no está lejos la­
mina de las joyerías, verdaderos focos de corrupción y fantasía social. Pero como 
todo tiene su razon de ser, ¡quién sabe si el descubrimiento de estos brillantes 
falsos trae la misión de acabar con los verdaderos! Al fin y al cabo este sería un 
medio como otro cualquiera de poner coto al desenfreno social, alimentado por el 
demonio de la ostentación sin tasa. Por lo demás, antes de ocuparnos de minera­
les, más bien nos ocuparíamos de insinuar siquiera los nuevos sistemas descubier­
tos últimamente para producir hidrógeno con rapidez, ya que este gas nos ha de 
servir muy pronto en nuestros viajes'aereostáticos. Más bien nos ocuparíamos de 
los últimos perfeccionamientos introducidos en los aparatos de seguridad de las 
máquinas de vapor. Más bien nos ocuparíamos de las máquinas de teclado para 
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escribir, de los estupendos adelantos de la química espectral, de las plumas eléc' 
tricas, de los faroles-relojes eléctricos, de la luz incandescente de Lodiguine, de 
la lámpara eléctrica de Koun, inventada en San Petersburgo en el año de 
1875, etc., etc,, etc. Pero no, mejor es guardar silencio. No ofusquemos estos 
pequeños arranques de la inteligencia, poniéndolos en berlina junto á las nuevas 
y gigantescas pirámides del génio moderno. Y supuesto que estas pirámides, el 
Teléfono y el Fonógrafo se han ideado estudiando las leyes de la electricidad, 
estudiemos estas leyes, ya que por lo visto la electricidad está llamada á ser 
nuestro principal auxiliar y á descubrirnos los más recónditos secretos de nuestra 
vida universal.

Por lo demás, no siendo prudente entrar desde luego á estudiar psicológica­
mente el fluido eléctrico como desearíamos, porque esto seria estendernos dema­
siado, dejaremos esta tarea para nuestros artículos siguientes sobre Física Psico­
lógica, bajo el supuesto de que no solo estudiaremos la electricidad siguiendo 
sus. huellas en el mundo visible que nos rodea y en nosotros mismos, sino que 
haremos ostensible su estudio hasta más allá de la tumba,

Barcelona Enero de 1878.
A ¿zí/mt^^^ R. Cabuaña Berard.

ESPIRITISTAS-CÉLEBRES.

1^ siguientean^^ulo, déla notable se'riepui^icada por ef-periódico eái^ritista de Flo­
rencia, Átinali dello Spiriíismo, dá noticia de algunos de los hombres de ciencia, verdade • 
as eminencias, que hoy figuran en el campo espiritista, al cual vendrán un dia todos cuan­
tos se propongan estudiar científicamente el Espiritismo y todos cuantos deseen cooperar á 
la renovación social que este trae con su nuevo concepto de la vida y sus ideales ó forma 
práctica de desenvolvernos dentro de las mejores condiciones del planeta que habitamos, 
al cual han de hacerlo ascender en la escalade los mundos los esfuerzos simultáneos que 
h acia el progreso moral se deberán á los se'res incarnados y á los sé'res de ultratumba, cu­
ya comunicación será más extensa y constante á medida que avancemos en el orden moral 
y en el orden científico.

Hé aquí el citado artículo:

LA CIENCIA NUEVA-,

«El Arzobispo Whately, maestro de lógica y á quien podríamos llamar el príncipe de 
los testarudos, llegó áser espiritista tan apasionado, que continuamente se creia en ínti­
mas relaciones con los Espíritus incorpóreos, recibiendo de ellos útilísimas comunica­
ciones.

El profesor De Morgan que unía al carácter de Wately grandísima inteligencia, gran 
energía y admirable penetración, llegó al fi.n de su carrera como filósofo, no solo á confir­
mar los hechos, sino á darles su explicación por el Espiritismo. Sus obras publicadas co­
mo postumas con el nombre de Paí'adoxes; sus tratados sobre la Doctrina de las Probabili- 
des, Quantification of Predicate, su célebre artículo en la Penny Cyclopaedia intitulado Suf­
ficient Jieason {Want of} son o]3va.s ioáaa elia.3 ca^paces de llevar el convencimiento á los 
hombres más doctos, colocándola en una posición tan elevada en el terreno científico, que 
á primera vista se presenta la imposibilidad de que un génio como este, se prestase á una 
nconsiderada creencia, haciéndose eco de ese conjunto de locuras dignas solamente de la» 
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viejas ó de hombres que no hubiesen cultivado su inteligencia hasta el punto que él lo 
hizo. Lord Lindsay, uno de los miembros de su ilustre apellido, que se han dedicado á la 
ciencia con verdadero ardor y entusiasmo, no abriga duda alguna sobre las sorprendentes 
manifestaciones espiritistas producidas por la mediumnidad de Mr. Home. W. M. Tuke- 
ray, satírico eminente, habría evitado el caer en lo ridículo, si pruebas irrefragables no le 
hubiesen convencido evidentemente de la verdad del Espiritismo. Precisamente esta 
creencia fue la que le movió á insertar aquel celebre artículo en el Maffazzins que produjo 
tanta sorpresa, aturdiendo por decirlo así á sus numerosos lectores. Lord Lyndhurst y 
lord Broughan si bien se hallaban en avanzada edad, su conversion al. Espiritismo no pue­
de atribuirse á imbecilidad mental, puesto que en aquellos admirables legistas sus^ fuer­
zas no decayeron jamás. El Doctor Elliotson, célebre fisiólogo y decidido adversario contra 
las manifestaciones de Mr. Home, se vió obligado á reconocer la realidad de semejantes 
manifestaciones, produciendo una gran revolución en sus sentimientos ó ideas.

Los señores L. C. Hall, fueron testigos de tales hechos y su testimonio es de un gran 
peso para todos aquellos que tienen conocimiento de sus escritos y méritos personales... 
¿Pero quién habria podido ni siquiera sospechar que Nassau William [PoHíical Economy} 
se hubiese embebido de tal manera en la nueva doctrina, hasta el punto de predecir que 
antes de finare! siglo XIX, estos fenómenos se habrían de sujetar á leyes fijas, confesadas 
y reclamadas abiertamente por la ciencia? El Sr. T. Adolfo Trollope no es precisamente 
un testimonio de tan alta significación como los mencionados, pero sin embargo, en cierto 
sentido podría decirse que era todavía de más peso que el testimonio de William y Mary 
Howitt, siquiera sea por su delicada constitución y esquisitos sentiipientos: todavía po­
dríamos presentar una gran lista de autorizados testigos; pero puesto que nos queda poco 
espacio para continuar nuestro discurso, haremos caso omiso de ellos, limitándonos á no­
tar, que era ya una gran necesidad el presentar algún ilustre hombre de. ciencia que con 
el carácter de Procurador, interviniese en estos desgraciados procedimientos, á fin de pro­
vocar un divorcio entre los dogmas físicos autorizados y la creencia inteligente, que co­
mienza á alzar la "voz desde hace cinco ó seis años. Asi es, que cuando se tuvo not¿;ia que 
el editor del Quaíerly Journal of Sciende, el Sr. William Crookes F. R. S. se proponía in­
quirir de una manera sistemática los fenómenos espiritistas, subleváronse contra este 
proceder muchísimas mentes cultas^ indicando de antemano el terrible fiasco que necesa­
riamente había de tener por resultado el Sr. Crookes. Para las personas más ilustradas 
era una suficiente garantía él nombre de este investigador, quien en sus experimentos no 
daría entrada á lo atrevido é inconsiderado. La idea que se tenia del ingénio y cualidades 
del Sr. Crookes que voluntariamente se había ofrecido para llevar á cabo este encargo, 
nos daba el derecho de afirmar que era mu,y competente, puesto que, como autor y des­
cubridor desde hace mucho tiempo (si bien no puede llamársele viejo), se ha ganado el|pri- 
mer puesto entre los químicos vivientes. Sus consideraciones sobre la desinfección, respec­
to á la peste bobina, hicieron adoptar como antiséctico el ácido carbónico; ha escrito mu­
chísimo sobre los puntos más recónditos de la fotografía; él fué también el que introdujo el 
sodio como amalgama de la fuerza combustiva entre las partículas metálicas, método ex­
tensamente adoptado en todas las localidades en que se encuentran minas de oro y de pla­
ta; á él se debe igualmente la rápida polarización del espectroscopio y de sus maravillosos 
descubrimientos; sus tratados de óptica é invenciones, tal como la polarización del fotó­
metro, su descubrimiento del ilialiinm que le valió el ser miembro de la Sociedad Real 
de Ciencias, todo esto atestigua, que no fué un mero accidente ó qn esfuerzo que gastó su 
ingénio: se ha hablado mucho de sus fotografías de la luna; su nombre va íntimamente 
unido á las mejores y más importantes obras astronómicas, tanto de su patria cuanto del 
extranjero. En una palabra, hubiera sido difícil por no decir imposible, á la Sociedad Real 
el encontrar en algún otro de sus miembros tal competencia y autoridad, para proceder á 
la investigación de lo-s fenómenos espiritistas. No trataremos de describir el particular y 
extraordinario cuidado con que condujo el Sr. Crookes sus investigaciones; la obra de que 
hemos hecho mención dará completa satisfacción y tendrá interes sumo a quien la estu­
die, sea ó no hombre de ciencia. Lo que para nosotros tiene gran importancia es, que el 
çminenfce investigador ha sido conducido enteramente á la miserable yjaíwfi?^, como se lia- 
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ma al Espiritismo por los viejos dignatarios de la ciencia, la cual dicen ellos está dividida 
en dos partes, la una de impostura, de alucinación la otra.

Es muy raro, por no decir otra cosa, que aquel acompasado y frió personaje, que ha­
cia inventado un mundo de enganos para coger en sus redes á la impostura y al engaño, 
se haya dejado enredar por la realidad de una forma espirítica materializada, y como él 
mismo confiesa, llegar hasta el punto de abrazar Katie King, usándole todas las conside­
raciones y respeto que cualquiera hombre de educación hubiera usado lo mismo en seme­
jantes circunstancias. ¿No es verdad que es una historia bien singular? Asilo refiere el 
Sr. Crookes, por consiguiente es una historia que merece consideración. La otra historia, 
quv^ por ser semejante pudiera llamarse hermana, no es menos extraña y es todavía más 
rica en el interés literario. El refulgente explendor del Doctor Darwin, ha disminuido en 
cierto modo el génio de su émulo y cooperador; pero no es necesario olvidar que Wallaco 
fué el prirriero que ocupó el campo dominado completamente hoy por Darwin é identifica­
do en él. El ha sido reconocido hace ya mucho tiempo como supremo maestro, no solo de 
la botánica práctica sino también de las especulaciones filosóficas que sirven de lazo á to­
das las ciencias físicas. Por su posición como naturalista, y más todavía como columna prin­
cipal del Darwinisme, produjo entre los profesores continentales indecible sorpresa su 
conversion al Espiritismo, impulsándole á confesar que las dos filosofías son incompati­
bles y obligarle á una alternativa á la que no quiso sujetarse de ninguna manera. Y á la 
verdad; ¿por qué lo había de hacer? En sus primeros ensayos desu teoría N'aturalSelection, 
confesó como todo el que con sinceridad estudia la física, que en ella existen fenómenos re­
siduales que han sido clasificados científicamente; y entre estos fenómenos encontró él 
apariciones, milagros (llamados así)é infracciones de las leyes generalmente admitidasso- 
bre la gravitación.

El or. Wallace ha estudiado con esquisito cuidado estos fenómenos, si bien al principio 
con extrema repugnancia; y el hábil indagador de la naturaleza, el cual en el curso de 
veinticinco años no creía en el Espíritu, ni en su causa ni en su inmortalidad, actualmen­
te es un ilustre apóstol del moderno Espiritismo, y lo defiende como una religion política 
ó bien como una filosofía moral. No podemos ménos de significar, que la mayoría délos 
ingleses solicitará una respuesta'á tres cuestiones preliminares antes de acoger con cor­
dialidad la nueva ciencia, la nueva religión y la filosofía nueva. ¿Se funda esta ciencia en 
hechos innegables? ¿Está prohibida en los sagrados libros? ¿Lleva en sí las muestras de 
llegará ser útil? Presumamos, pues, haber respondido con este nuestro primer éxito al 
primer artículo y de lo que el investigador podrá sacar de los libros que hemos citado. La 
segunda cuestión deberá en parte depender de la condición del investigador en cuanto se 
refiere al Cristianismo, como es aceptado generalmente en este país; puesto que él mismo 
es de opinion queno hay nada de nuevo en el moderno Espiritismo más allá de cuanto 
él aprendió en la fó inicial de la revelación, acompañada por un estudio protundo de la 
Biblia. Respecto á la tercera cuestión daremos una breve respuesta. La nigromancia ó sea 
la comunión con los muertos, fué sin duda alguna prohibida en el Antiguo Testamento; y 
si nos fijamos en la Maga de Endor y en el hecho de Saul, fácilmente comprenderemos la 
razón de semejante prohibición, y tendremos al mismo tiempo la prueba de que las Es­
crituras, sin duda alguna reconocían la posibilidad de cometer la culpa prohibida. Mien­
tras existió un oráculo en Shiloh ó una mediación autorizada entre los seres visibles é i n- 
yisibles, ó sea entre las esferas divinas y humanas, fué unacosa irreverente é indiscreta el 
invocar dirección de séres incorpóreos. Semejantes consultas hubieran manifestado la 
desconfianza que se tenia del Santuario, y exponía al que se dirigía á consultar á los orá­
culos, á los caprichos yá la malicia de los bajos y malos espíritus. Pero la cuestión cam­
bió completamente de aspecto, cuando enmudecieron los oráculos de Sinaí, Shiloh v 
Galem...»

fAnnali dello SpiritismoJ
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MISCELÁNEA.

FORMAS ESPIRITAS MATERIALIZADAS.
En el órderi de las manifestaciones espiritistas físicas, son de las más importantes las 

modificaciones molecures que, por su voluntad, el Espíritu puede operar sobre su perispí- 
ritu, hasta hacerlo visible y aun tangible.

El fenómeno llamado de la materialización, que entra en aquel orden, desconocido aun 
en España, aunque se obtiene por muchos mediums en Inglaterra y sobre todo en los Es­
tados-Unidos, esperamos y confiamos ofrecerlo pronto al estudio de nuestros hermanos y 
al de ios hombres de ciencia que niegan la parte fenomenal del Espiritismo.

El Criterio ha dado á conocer algunos de esos hechos y seguirá haciéndolo ya que es 
ocasión oportuna.

El último trabajo dado á luz en Lóndres, y que acabamos de recibir, contiene las ob­
servaciones más recientemente hechas. De dicho trabajo traducimos el siguiente relato:

EVOLUCION DE DOS FORMAS MATERIALIZADAS.—Atestiguamos con nuestras firmas el hecho 
siguiente: En la tarde del viernes 7 de Diciembre, nos ocupamos con el Doctor Monek de 
Materialización. Primero registramos bien el cuartito que precede al de las sesiones. Sella­
mos puertas y ventanas, aplicando señas particulares á finde poder certificar que ningu­
na admisión de fuera podia verificarse, y desde luego afirmamos con admiración que á la 
conclusion de la sesión los sellos estaban intactos.

Nos sentamos alrededor de una mesita á una vara de la cortina negra que separaba el 
cuartito del grande El Doctor Monek estaba delante de la cortina, á dos pies de la mesaba-' 
jo el dominio de «.Samuel»; la luz de dos mecheros de gas se redujo á la luz de una vela 
Bajo estas condiciones, todos vimos claramente una figura alta vestida de blanco despren-* 
derse del lado izquierdo del Doctor Monek. Mr. Colley pidió más luz, la que le fue concedi­
da, de modo que todos vimos á la figura desenrollarse del cuerpo del medium; unido á él co­
mo ya se ha descrito por una union que parecía ser por parte del vestido y brazo derecho 
de la figura, v así estuvieron delante de nosotros, cual individuos separados.

Pero lueg^o de esta figura una forma de mujer salió y se formó con rapidez (lo. mismo 
que la primera salió y se formó del Doctor Monek) y se mantuvo al lado izquierdo de la 
primera lo mismo que esta estaba aliado izquierdo del Doctor Monek de modo que los tres, 
que antes era uno solo en la persona del Doctor, estaban ahora delante de nosotros; prime­
ro, el medium; segundo, el espíritu hombre; tercero, el espíritu mujer. Esta aún ligada al 
espíritu-hombre, como este lo había estado al medium. La mujer era tanto más baja que el 
medium, cuanto el hombre era más alto, su cara era hermosa y su ropaje blanco, asi como 
el.de su compañero, parecía ser de un esquisito tejido. Se sonreía, saludó é hizo un besa­
manos y se dirigió á uno de la reunion, le habló en voz baja, y cuando el señor y la señora 
Colley reconocieron el acento,y tono de esta figura, por el de una muerta con quien hace 
años están en comunicación. Úna finísima gasa cubría su cara, que lejos de encubrir sus 
hermosas facciones las agraciaba. Sus cabellos largos y negros caían sobre sus espaldas/ 
un rizo sobre su pecho. Luego que hubo paseado de un lado áotro, ora delante, ora detrás 
del hombre espíritu, ambos se detuvieron á ménos de una vara de nosotros, para qhe los 
examinásemos, en tanto que el Doctor Monek las deja y levanta el gas, de modo que nada 
faltaba para que pudiésemos en cualquier ocasión reconocer á estos misteriosos vivientes*

Despues de algún tiempo, el hombre parecía absorber á la mujer; el resultado pareció 
ser un gran aumento de poder para él, dió la vuelta al círculo con el Doctor Monek, y á 
petición levanta á tres de nuestros compañeros de sus sillas uno despues de otro. También 
levanta una silla y la voltea para demostrar la perfecta anatomía de la mano, muñeca, 
codoy brazo. Luego puso una silla enfrente de nosotros y el espíritu los presenta permi- 
tiendo’que le tocásemos y examinásemos las manos, brazos, pies y facciones, movió loa 
ojos y pestañas á nuestra petición. El Doctor Monekaun bajo la inñuencia de «Samuel»noa 
ayudaba en lo posible porque obtuviésemos un conocimiento completo del misterioso vi­
sitante. Llevaba la cabeza cubierta con un rodeado de ojos dorados y otros adornos. Tenia 
los brazos desnudos y muy delgados pero naturales, tanto á la vista cuanto al tacto. A in­
dicación de «Samuel» y teniendo el medium los lábios cerrados y oprimidos por la mano da 
Mr. Colley, la figura pronunció distintamente.

Un experimento único en su especie, fué propuesto. Esto es, qué la forma bebiese un 
vaso de agua, y á pesar de que «Samuel» se opuso por miramiento al Doctor Monek, ha­
biendo insistido elSr. Colley, se lleva á efecto, resultando que así como visiblemente la 
figura bebía el agua, en cantidad igual la arrojaba el medium por la boca, demostrando.
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una vez mas, que á veces, si no siempre, hay gran semejanza de gustos y sensaciones en­
tre la forma y el medium que las dá nacimiento. Despues de muchos experimentos y de 
estar con nosotros cerca de una hora (sin que el medium cesase de estar bajo nuestra vis-

misterioso corpóreo empezó á perder fuerzas, hasta que acercándose el Doctor Monck, 
recibió otra vez la forma dentro de sí, deslizándose por grados en su lado izquierdo, de­
jando solo un plaston blanco, vapor luminoso, sobre su levita negra, el que desapareció

habiendo levantado la faldilla del levita, vimos todos en el chaleco cerca 
del bolsillo del reloj, el mismo plaston; el Sr. Adshead trató de detenerlo, puso una mano 

la espalda y con la otra rebuscó en vano la causa. Despues de un espasmo despertó el 
Doctor Monck y se sentó con nosotros, en apariencia extraño, á cuanto habíamos visto. El 
caballero W. P. Adshead, mandó la siguiente P. D.:

«En la investigación del Espiritismo moderno, he tenido grandes privilegios. He exa­
minado y me he asegurado de la verdad de sus fenómenos en todas sus Tariedades; las oca­
siones que he tenido han sido numerosas y favorables á tal punto, que creía haber adelan­
tado mucho en su estudio. Pero debo confesar que los últimos esperimentos han sobrepa­
sadlo á un grado que me parece imposible. Siendo miembro del círculo, profundizo la m a- 
terializacioii del Doctor Monck, bajo la presidencia del Reverendo Sr. Colley: asistí el 
viernes a la sesión, y fui testigo de manifestaciones que exceptuando lo dicho por Mr. Co ­
lley ninguna crónica de espiritismo puede en mi opinion ponerse en paralelo.

Firman esta declaración con Mr. Thomas Colley, los señores Agnes S. Cranstoun, 
y Lillie Colley.

ALMANAQUE ESPIRITISTA PARA 1873.
de España del fundador del á.lmanaque espiritista español, nuestro inolvi­

dable hermano José Palet y Villava, interrumpió hace dos años la publicación de aquel 
interesante libro de propaganda. Cuando Palet se disponía á continuarlo, le sorprendió la 
desincarnacion, y no considerándose ningún otro hermano con toda la fé, la constancia y 
■la abnegación necesarias para llevar á cabo una obra en que se necesita buscar el concur- 
^° n agitarse para propagarla y disponerse álos gastos de una tirada numerosa; 
no habiendo quien en tales condiciones se hallara, suspendióse la publicación de nuestro 
Almanaque.

^^® dificultades, uno de nuestros hermanos de Francia ha comenzado á pu­
blicar desde este año el Almanaqué (Almanac/i t^piriíej, que si no llega en condiciones de 
^jo al fundado por Palet, llena una necesidad. Es un folleto de 60 paginas, dado á luz en 
Bélgica, bien concebido, al alcance de todos y con un precio muy módico.

Contiene el calendario indispensable en el cual el autor ha sustituido, con razon, á la an­
tigua colección de santos del catolicismo los grandes hombres que han honrado á la huma­
nidad y le han sido provechosos con sus esfuerzos y trabajos por el progreso. Esos son los 
verdaderos santos, cuya memoria no debe olvidarse y cuyo ejemplo se debe imitar.

Contiene además el Almanaque las enseñanzas elementales del Espiritismo, el funda­
mento de la fé espirita, enseñanzas; respecto á las mediumnidades, variedades muy intere­
santes y hechos diversos, noticias de los principales centros espiritistas, publicaciones pe­
riódicas, investigaciones hechas en el dominio de los fenómenos espiritistas, principalmen­
te en Inglaterra por Mr. Crookes, Valey, Wallace, etc., etc

Hé aquí el Indice de materias;
Objeto del Almanag^íe.
Qué es el Espiritismo'? .
Enseñanzas espiritistas.
Eundamentos de la fé espiritista.
Ee la mediumnidad.
Eos cuestiones.
Variedades.
Hechos diversos.
Ea Cita, cuento espiritista, por P. Parfait.
®®^®®4e ®l Almanaque, que recomendamos á nuestros hermanos, enLieja (Bélgical en 

casa de Mr. Hontain, rae Florimont, 37; precio 30 céntimos; en París en la Librería espiri­
tista, rue da Lille, 7.

NUEVOS PERIÓDICOS ESPIRITISTAS.
Hemos recibido el primer número déla Eevue belpe du Spiritisme, en cuya revista se 

han fundido Ee Galiléen, fundado por el doctor Dupuis, y Ee Ckercñeur, periódicos espiri­
tistas que se publicaban en Lieja. El nuevo colega aparece el 5 de cada mes en cuadernos 
de 32 páginas: 6 francos en Bélgica y |7 para la union postal, es el precio de suscricion 
fkl año.
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Fundados casi á un mismo tiempo aquellos dos periódicos, llenaron las necesidades de 

la propaganda, pero sin asustar á los meticulosos con la palabra Espiritisnao, aguardando 
■mentarla en tiempo oportuno. Ya le creen llegado nuestros hermanos de Lieja, y Le Cker- 
ckeiir, haciéndose cargo del periódico del doctor Dupuis, ilustrado hermano que abandonó 
su envoltura material el 11 de Mayo pasado, ha juzgado conveniente ya dar al público 
la palabra que se rechaza por desconocer su valor y su sentido. Al efecto ha comenzado 
á aparecer desde el corriente año de 1878 la Revtie belge díí Spiritisme, con carácter científi­
co y de p-'opaganda, ihallando el camino despejado por los dos precursores que tan bien 
supieron llenar su misión.

Al saludar al nuevo colega y felicitar á nuestros hermanos belgas, debemos manifestar 
que el nuevo órgano espiritista será, á juzgar por el primer número, uno de los primeros y 
mejores representantes de la prensa espiritista en el continente, por lo cual le deseamos 
larga vida y todo género de prosperidades.

También hemos recibido los primeros números de la revista semanal espiritista bonae­
rense titulada Constancia, órgano de la sociedad Constancia de Buenos-Aires.

Aceptamos gustosos el cambio, devolviendo el saludo al nuevo campeón de la racional 
y consoladora doctrina, y esperando que aquella sociedad, como las principales del extran­
jero, establecerá relaciones fraternales con la Espiritista Española.

La nueva revista bonaerense se publica todos los domingos: 10 pesos m¡c al mes ade­
lantados; campaña y provincias 12, y 7 número suelto.

NOTICIAS Y AVISOS.

—La sección de estudios teóricos de la Espiritista Española, que celebra sus sesio­
nes los viernes, presidida por el Sr. Corchado, ha nombrado Vicepresidente al Sr. D. José 
Leirado. La sección de estudios prácticos, cuyas sesiones tienen lugar los martes, bajo la 
presidencia delSr. García López, ha nombrado Vicepresidente al Sr. D. Vicente Torres:

—En breve dirigirá este Centró una circular á las asociaciones de provincias, dándoles 
cuenta de los estudios á que consagra sus tareas la Espiritista Española, é invitando á to­
das aquellas que no tengan programa determinado á que pongan los mismos temas en es­
tudio, comunicando, si lo tienen á bien, al Centro los resultados obtenidos.

—El despacho de la presidencia de la Espiritista Española se ha trasladado á la casa- 
habitaeion del Presidente, Sr. Vizconde de Torres-Solanot, calle de Almagro, núm. 8, en­
tresuelo derecha. Las horas de despacho son de ocho á doce de la mañana, y en el local de 
la Sociedad de tres á cuatro de la tarde.

—Se han regalado ejemplares del Opúsculo del Sr. Torres-Solanot á todos los conseje­
ros de Instrucción pública y á las oficinas del Estado que intervienen en el asunto de los 
profesores espiritistas.

—El Presidente de la Sociedad ha dado cuenta en la sección de estudios prácticos de 
los trabajos sobre materialización é investigaciones en el terreno denlos fenómenos físicos 
espiritistas, que en un grupo privado y bajo su dirección están llevándose á cabo, con ob­
jeto de ofrecerlos á su tiempo y antes de hacerlos públicos á la consideración y estudio de 
la Espiritista Española.

—Sin que juzguemos perjudiciales, antes bien considerando útiles y necesarias las po­
lémicas sobre ciertas mediumnidades, accedemos gustosos á la indicación de nuestro co­
lega La Revelación, suspendiendo nuestros artículos hasta que^publique El Criterio el 
informe de la comisión que entiende en el asunto.

“En Elche, dice la Revista de Alicante, un socio de aquel Ateneo ha combatido al Es­
piritismo, sin haber hermanos en doctrina que lo hubiesen defendido. Cómodo es atacar 
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nrîîi? ’‘O .W «*?W®® enfrente; pero sepa el impugnador de nuestras doctrinas oue la 
nuesTra XuelÍ? ® ^”'^^® ®’^ columnas para discutir todas las afirmaciones que sostiene

^ 2°“ ®^^° estamos conformes, la Revue belaedu RviriUsme- 
causado sensación con sus esperiencias sorprendentes en toda la 

Wa y aun en la extranjera. Es realmente deplorable que no se presenterentre 
Tá ^ “^ ’“® 1 ®®^ ®'''^' ^ ®“ embargo, apreciamos más las selioSel á la france- 

^^ anaericana, porque no cesaremos de reprobar, dígase lo que se quiera 
^ ®^P^®^acion de la mediumnidad. Ea preferible siempre el Espiritismo de Allan-I^ardec’ 

que eleva el alma, á esas exhibiciones que fan caras se pagan! dre^ritus seTuramente 
li gantes ricas “‘°“®® ‘^"® ®®^'’ ’‘®“ P’”’ """^^‘^^'^^ satisfacer la desordLada curiosidad de

Sentido de Lérida publica en su editorial del número de Diciembre onortu- 
5Î? L ’*“ artículo titulado «La crisis religiosa, ó el discurso 

el Sr. Moreno ^leto,« reíutando la oración inaugural del Presidente del Ateneo de Madrid, 

arnacioaista. hácia la que se mostraban refractarios nuestros her­
manos de los Estados-Unidos, de Inglaterra, de Alemania y Rusia va haciendo ránidos 
progresos, según dice el Spiriwlist de Londres, en esos pueblos donde hasta hace Z 
habían penetrado, traducidas, las obras del Maestro AllanXrdec ^'‘®‘® ^^®® P®®® “®

DEFENSA DEL ESPIRITISMO
OPÚSCULO ESCRITO CON MOTIVO DEL ESPEDIENTE CONTRA

.TuOS PROFESORES ESPIRITISTAS

POR

EL VIZCONDE DE TORRES-SOLANOT
PRESIDENTE DE LA SOCIEDAD ESPIRITISTA ESPAÑOLA

Un volúmen demás de 200 páginas en 8." Cuatro reales en Madrid y cinco en 
provincias. Se halla en las principales librerías. Los pedidos á casa del autor, AU 
magro, 8, entresuelo derecha, y á la Sociedad Espiritista Española.

-ADVEKTEKCIA.

Rogamos a Duostros suscritoros quo no han satisfocho ol importo 
adolantado del abono del corriente año, lo remitan á esta Administra­
ción, pues no so servirá suscricion qno no esté pagada ó haya aviso 
ofreciendo hacer el pago.

MADRID. 1878.
■^ imp. de ios Sres. Viuda é hijos de Alcántara, Fuencarral, 81.


